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EL AMOR.

(Estudio arííueológico).

El (mor es el Urano de los 
viejos y el rey de los jóvenes, 

[Luis xii).
I.

H a b ien d o  te n id o  e l a m o r  un p r in c ip io  co m o  

to d a s las c o sa s  y  a cc io n e s , está  su je to  p o r  este  

lad o , a l im p e rio  d e  la  a rq u e o lo g ía , y  p o r  lo  tan ­

to  es  p r o p io  d e  las in v e stig a c io n e s  d e  u n  a n ti­

c u a rio , m á x im e  cu an d o  es ta n  a n tig u o  q u e  dijo 
de é l C a sia n eo , «.ante om nes d é o s p r im u m  genc-r 

r a v it  a m o r e im ;  c o n tá n d o m e  en  e l n ú m e ro  de 

lo s  q u e se  d iv ie r te n  en  d e sc u b rir  lo s o r íg e n e s  de 

las c o sa s  y  en  d e sc ifra r  v e je c e s  y  a n tig u a lla s , m e 

h a  d a d o  h o y  p o r re m o n ta r m e  á b u sca r  e l  o rig e n  
d e l a m o r , a fe c to  q u e im p e ra  c o m o  se ñ o r  en el 

c o ra z ó n  h u m a n o , h a cie n d o  al h o m b re  ju g u e te  de 

su s c a p ric h o s  y  m a n ía s; y  á fin  de d a r  q u e  dis­

c u rr ir  á m is  b e lla s  le c to ra s  so b r e  esta  m a teria , 

v o y  á  a p u n ta r  m i o p in ió n , fru to  de a lg u n a s o b ­

se rv a c io n e s  q u e a ce rc a  de este  a su n to  h e  h ech o

R p . --------------------------------------------------

d e  este  a fe c to  tan  in te re sa n te  á la  esp e c ie  h u m a ­
n a y  á  to d o s  lo s  sé re s  d e  la  n a tu ra le za .

C r ió  D io s  en  e l p a ra iso  u n  p re c io s ís im o  m a n ­

z a n o  c o lm a d o  d e  u n  fru to  d u lc ís im o  y  sa zo n a d o . 

C o m u n ic ó  á  un a  de su s  r o b u s ta s  ra m a s  u n  sop lo  

d e  v id a  y  de v ig o r  so b re n a tu ra l, q u e e n cerrá n ­
d o se  e s te  en  la  fru ta  m ás lo z a n a  y  m a d u ra , em ­

p e z ó  la  g e n e ra c ió n  d e  un e fe cto  c e le stia l é  in ter­

n o  p r e p a ra d o  á  lo s  h o m b re s . L a  b ella  E v a ,  m a ­

d re  d e l g é n e ro  h u m a n o , a rra stra d a  p o r  la  a tra c ­
c ió n  del e lé c tr ico  fr u to , le  to m ó , y  a l c a lo r  d e  su  

a rd ie n te  m a n o  g e rm in ó  y  se  d e sa rro lló  el a m o r, 
q u e sa lien d o  d e  la  m is te r io sa  m a n za n a , se lan zó  

so b re  e l c o ra z ó n  d e  E v a  y  p a sa n d o  d esp u és a l 

de n u e stro  p a d r e  A d á n  co n  la  c e lerid a d  d e l r a y o , 

a d q u irió  a l a b r ig o  d e  lo s  d o s p r im e r o s  sé re s  el 

v ig o r  y  fu e r z a  n ec e sa ria  p a ra  c r e a r  un a  p asió n  

q u e en  e l m ism o  in stan te  in fic io n ó  á to d o s  los 

sé re s  q u e la  m a n o  d e  to d o  un D io s , a ca b a ra  d z  

c re a r  so b re  la t ie r r a . S i  este  n o  fu é  e l o r ig e n  del 

a rd o r, n o  d eb e e sta r  m u y  le jan a  su  é p o c a , p u esto  

q u e n o  h a y  d u d a  q u e  n ació  co n  e l m u n do . 

C re a lílo  á  u n  tie m p o  m ism o  sa tisfa cc io n es y  p e ­
sa re s , a le g ría s  y  tr is te za s ,

A  esta  o p in ió n  h a y  q u e a ñ a d ir  la  q u e los a n ­

tig u o s p u e b lo s  tu v iero n  d e l o r ig e n  del a m o r, 

p a ra  q u e e n  v is ta  d e  to d o , p u ed an  m is a m a b les  

le c to ra s  d e c id ir  lo  m ás p ro b a b le , p u e sto  q u e 

s ien d o  ellas ju e c e s  en esta  m a teria , n o  p o d rá  

•m en os d e  se r  a ce rta d a  la se n te n c ia , á la  cu a l to d o  

p e ch o  m a scu lin o  h a de so m e te rse , q u e  s iem p re  

so n  p re fe rib le s  su s d u lce s  cad en a s á un a  e s té ­

r é:J F ÍI

Ayuntamiento de Madrid



ril y  enfadosa libertad fuera de sus liechizos.
L os egipcios, uno de los pueblos mas anti­

guos, rindieron su culto al am or com o todos los 
pueblos idólatras, y  si bien después le materia­
lizaron, le designaron desde un principio por 
medio de unas hachas encendidas, concediéndo­
le de este m odo la luz que dá claridad y  la lla­
ma que abrasa al que la toca. Esto tendría pre­
sente Platón, cuando dijo que el am or era una 
m ezcla de deleite y  de dolor y  que para hacer 
mal tiene la  actividad del fuego. E l origen en 
este pueblo es espiritual, por decirlo así, y  en la 
teogonia y  cosm ografía de los egipcios, se htillan 
misteriosos relatos que remontan su aparición 
al prim er dia del mundo com o producto del de­
sarrollo del negro caos. Opinión que concuer­
da con la de H esodio  que dice: que D ios creó el 
amor juntam ente con la tierra después que se 
abrieron las tinieblas d el con j’uso caos. E l Dios 
Harpócrates egipcio, tiene m ucha analogía con 
el Cupido de'Ios G riegos, ya  por su form a, yá ' 
por sus funciones, pero ninguno le conviene mas 
que la divinidad llamada Priapo, designación 
tan filosófica y  espiritual entre los pueblos egip­
cios, com o lúbrica y  material la hicieron des­
pués lo.s grieg»s, y  aun m ás los romano.s.

Si tratase de insertar en este articulo cuantos 
orígenes dán al am or los pueblos antiguos, los 
chinos, indios, y  otros que aun subsisten Con re­
ligiosa idolatría, seria cansar al lector con histo­
rietas m as ó m enos ingeniosas, pero que en el 
fondo se parecerían unas á otras, con pequeñas 
variantes. P o r lo tanto, dejándolas para otros 
escritores que quieran profundizar esta materia, 
descenderemos á los tiempos de G recia, señora 
de la m itología, puesto que ella dió al mundo 
m as dioses que todos los demas pueblos reuni­
dos, ya  se to m e . por sus creaciones celestes, ya  
por los héroes que divinizó en recompensa de 
sus cual:d.ides personales. E n la parte espiritual 
de la teogonia griega, tomada del fondo de cre­
encia de casi todos los pueblos ant'guos, se halla 
del m odo siguiente el origen del am or. L a  tierra 
creó un huevo que fecundado por Céfiro, pro­
dujo el am or, el cual hizo nacer en medio del 
caos á todas las divinidades; por este origen de 
todas los dio.ses y  todos los seres, puesto que él 
fué el vastago de que salieron sin otros padres 
que la tierra y  el a irí, filosóficamente se com ­
prende bien la m etáfora puesto que está arre­
glado este principio al orden y  m archa de la 
naturaleza. Tam bién se le hizo hijo del Cíelo y  
y  de la  T ierra, pero esta, así com o el origen de 
F lo ra  y  Céjiro, no son mas que repeticiones 
descifradas de la fábula anterior.

Abandonando este principio espiritual y  des­

cendiendo á m aterializar el am or, encontramos 
que le dieron unos por padres á M ercurio y  Dia­
na, otros á Vulcano y  Vénus, y  otros á esta y  á 

.M arte, á escepcion de Semónides que le hace 
hijo de Vénus sola, razón por la que dice con 
mucha gracia fray Baltasar d e Victoria en su 
teatro de los dioses, que Vénus debió ser más 
fecunda que las yeguas andaluzas.

E l célebre Platón separándose de esa opinión, 
dice, que el am or nació hijo de Pono, dios del 
consejo, y  de Perna, diosa de la pobreza, razón 
por la que se anida del propio modo en el cora­
zón del que ocupa una m iserable cabaña que en 
el palacio y  corazón de un potentado. Refirién­
dose á esta Opinión un notable escritor del siglo 
pasado la  cuenta de este m odo: «Celebraron 
unas solemnes fiestas los dioses en consideración 
á la buena venida de Vénus al mundo, y  com o 
no hay buena fiesta sin comida, ordenaron un 
célebre banquete para regocijar la función. En 
ella brindóse por todos los dioses largamente 
con aquel licor divino,, y  quien debió de alzar 
mas el codo fué Póno,' ¿íe suerte que se quedó 
borracho y  se fué con la diosa de la pobreza á 
un jardín del dios Júpiter, y  casándose, de ellos 
nació el am or, él que por haber sido concebido 
en las fiestas de Vénus, le designaron los dioses 
com o compañero de esta diosa, que se liaynó á 
sí misma fu e r z a  del amor, según refiere Virgilio 
éii el libro primero' de la Eneida».

De todos estos orígenes, el más general es el 
del nacimiento de la unión de Vénus con Marte, 
cuyos padres le, dieron el nom bre de Ánthesos, 
que equivale en lengua vulgar al de Am or, lo 
mismo que significaron después con el de Cupi­
do por el que es más conocido en la teogonia 
gentílica.

L os rom anos se acom odaron en cuanto al orí- 
gen del am or, á la opinión de los griegos, y  s* 
líien en sus historias hicieron algunas variacio­
nes, no fueron en el fondo, y  sí solo adornos mas 
ó menos ingeniosos, para embellecer una fábula 
tan linda com o instructiva, en la que todos te­
nemos interés, puesto que á todos nos alcanza 
el poder del am or, según intentaré dem ostrar en 
el siguiente número, pues que me veo precisado 
á dejar la pluma atendiendo á que este artículo 
se va haciendo ya  tan estenso que acaso fatigaré 
la atención de mis amables lectores.

L u i s  M a r t í n e z  M a x á n .

A  L A  M IA  Q U E R I D Í S I M A  
Roña F ran cisca  D oiiiingiicz y  R arrio im cvo.

Tíértipo hace qué ai piiblicáf el artículo que 
titulé «Mujer)) te dediqué un párrafo en el con­
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cepto de M adre: mas como para, narrar la his- 
taria de cualquiera de ellas se necesitarían es­
cribir gruesos volúm enes, vo y  á tratar de ellas 
m uy ligeramente, aunque con mas estensión que 
lo hice en el susodicho trabajo.

Y  tratándose de madres ¿á quién m ejor que á 
tí, madre mia, habia de dedicarlo? N o busques 
en él, una producción ni siquiera medianamente 
literaria: solo hallarás una gran veracidad y un 
gran entusiasmo por toda la mujer, que ha te­
nido la dicha de oirsc llamar por t:in honroso 
título.

E s sin disputa alguna la misión de la madre 
la más regeneradora que existe sobre la tierra. 
En mi escasa inteligencia no concibo á la mujer 
que no aspira á poseer tan noble dictado. V er­
dad que son pocas, pero en mi humilde criterio 
no debiera existir ninguna.

L a  mujer gusta de la alegría mas inmensa al 
verse hecha m adre. N o picn.sa en aquel instante 
mas que en el am or que han de profesarla sus 
hijos y  en los gratos placeres que ha de gozar 
con sus adelantos.

Desdo este momento puede decirse que re­
nuncia á la vida de la sociedad. Acostum brada 
á asistir á grandes espectáculos,, á íntimas y  
agradables reuniones, á deliciosos paseos, se 
priva gustosa de todo para dedicarse esclusiva- 
mente al fruto de sus entrañas.

Mientras el hijo está en esa edad dichosa para 
él, porque la inocencia lo cubre bajo su puro y  
blanco cendal, la madre procura no apartarse 
de su lado, ya  amamantándolo cuando siente 
necesidad de alimentarse, ya  arrullándolo para 
que descienda sobre sus párpados un dulce sue­
ño, ó. ya  distrayéndolo con sencillos juegos que 
hacen vagar por los delicados lábios del infante 
una tierna sonrisa llena de candor y  de pureza.

Después, cuando el niño vá desarrollándose, 
cuando empieza á ligar las letras del alfabeto 
para form ar palabras con que expresar sus pen­
samientos, cuando sus preciosos miembros co­
mienzan á adquirir la necesaria fuerza para 
.sostener su pequeño cucrpecito, entonces entra 
la madre en otro nuevo período de cuidados. 
Graves deberes le impone entonces la materni­
dad. L a  dirección de la inteligencia del niño es 
.su principal obligación.

Y  con cuanta solicitud y  esmero la practica. 
No es posible que nadie la aventaje ni en cons­
tancia, ni en paciencia. Enseñando al tierno vas­
tago que el Señor le concediera, á adorar al Dios 
á quien en prim er término debe la existencia, á 
amar á su padre representante legítim o del Ser 
Suprem o, y  á querer á todos sus semejantes, 
inculca tan bien estas .sublimes doctrinas en su

inteligencia no abierta todavía ai error, que di­
fícilmente logran jamás borrárseles.

¡Ay! ¡Cuántas desgracias no han evitado estas 
prim eras lecciones! ¡Cuántos hombres desespe­
rados de la vida, no han vuelto á ella en el ins­
tante fatal de querer arrebatársela, al acordarse 
de aquellos consejos que en .su niñez recibiera!

Pero el niño crece 3' con la edad también au­
mentan los cuidados de la madre; pues si. en un 
tiempo le bastó con alimentarle, distraerle, y  
enseñarle preciosas máximas morales, hoy por 
el contrario ya  que el hijo conoce por su desgra­
cia el camino dcl mal que tan magnífico y  des­
lum brador se ofrece á su vista, contrastando con 
e! del bien pequeño y  triste al principio, la m a­
dre tiene que ser su ángel custodio, y  estar siem­
pre á su lado, para que no desinaj'e en la última 
senda que tan dificultosa le parece.

L a  madre empieza á estar continuamente so­
bresaltada. Innumerables peligros cercan alfruto 
de su am or por todas partes y  es necesario apar­
tarlo de ellos. Todas las preces que dirije al A l­
tísimo, se encaminan á pedirle que lo proteja y 
lo fortalezca ante las facinadoras tentaciones del 
mundo. M as si el hijo llega á descarriarse ¡qué 
dolor el de la m adre!, ¡Todos sus esfuerzos han 
sido vanos! Pero no desmaya: es menester vol­
ver al redil aquella oveja descarriada 3’ trabaja 
por conseguirlo.

¿Cómo lograrlo? ¿Por la fuerza? Nunca-. Una 
madre no recurre-jamás á aquel m edio. L a  per- 
suacion, el ejemplo y  b s  consejos, son las úni­
cas armas de que se vale para ello. Y  decidme 
¿cuánto más infinito no es el número de conver- 
.siones que hacen las madres de este m odo, que 
las que se alcanzan por la fuerza, de esos desdi­
chados, que están privados para siempre de tan 
cariñosa y  dulce directora?

S i enferma algún hijo vcréisla, cual María al 
pié de la C ruz, arrodillada ante una santa im á- 
gen cu3'o culto es tradicional en la familia, con 
las manos cruzadas, el cabello fJbtando sobre la 
espalda, los ojos desencajados de sus órbitas, 
pedir al Hacedor Suprem o la salud para su hijo, 
ora directamente, ora poniendo por interccsora 
á su Santísima Madre ó á los bienaventurados.

('¡Madre mia,— exclama— vos que compren­
déis el dolor de una madre, enterneceos del mió. 
A lcanzad de vuestro divino Hijo, la salud que 
quiero para el mió. Salvadlo, i\íadre mia. N o 
permitáis que se me muera y  y o  en cambio os 
ofrezco gustosa mi vida!

Y  en aquel instante la madre loca de dolor, 
ofrece á Dios en cambio de lo que le pide, pro­
mesas sin número, que le impondrán privaciones 
3' mortificarán su cuerpo doloro.snmentc. Poro á
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la madre entonces todos ios sacrificios le parecen 
pocos, si ha de alcanzar del Criador el favor 
porque suspira.

¡A y  madres! ¡Qué sublimes estáis en aquellos 
momentos! ¡Con qué fé creeis en la salvación 
de vuestro hijo, á cambio de vuestras promesas! 
Si entónces os dijesen que el ser que tantos sin­
sabores os habia costado, había volado al cielo, 
no lo creeríais.

M as ¿cuánto mejor no seria que dejáseis volar 
al cielo á esos preciosos ángeles que el Señor os 
arrebata en tierna edad, en vez de procurar del 
que todo lo puede, el que alargue su existencia?

Dichosos los que murieron cuando la inocen­
cia los resguardaba aun con su tranquilo velo. 
¡Felices y  dichosos una y  mil veces! ¡Cuántas 
amarguras, cuántos sufrimientos, cuántas des­
gracias, no se han evitado! En vez de tener que 
estar resistiendo los duros embates de las olas de 
este albarotado m ar, los vereis gozar de delicias 
sin fin en la región de los escogidos por Jesu­
cristo. Salom on, el hijo de Diwid, el rey de ios 
cantares, el hombre mas sabio que sin duda al­
guna han producido los siglos, decia que, «habia 
encontrado que eran m as dichosos los muertos 
que los vivos, y  que m as feliz era aquel que no 
habia nacido».

P ero  decidme también ¿quién es capaz de ex- 
pre.sar esto á una madre, cuando se halla en el 
paroxismo del dolor? Nadie. Su am or sin límites 
se sublevará y  se revolverá airada contra voso­
tros, com o la hiena que vé le arrebatan sus hi­
juelos, pues la madre no contempla entónces en 
la m uerte, sino el frió esqueleto, armado de la 
terrible guadaña y  envuelto en su fúnebre su­
dario, por m ás que la llama de la fé no se extin­
ga en su pecho.

Dejad, madres, volar vuestros hijos si son 
criaturas inocentcsy si por un acaso están car­
gados de delitos pedid únicamente á Dios que 
les conceda tiempo para arrepentirse de sus 
errores.

¡Qué dolor tan sin igual es el de las m adres en 
estos casos! Y o  os invito á que la contempléis. 
Quedaríais plenamente convencidos de la verdad 
de mis asertos.

¡Benditas seáis millares de veces, madres que­
ridas, que tales afanes sufrís por vuestros hijos. 
T odo lo que somos lo debemos á vuestro amor 
y  ú vuestros desvelos.

Q ue la maldición de Dios, siempre justa é 
inexorable, caiga con todas sus terribles conse­
cuencias sobre el infame hijo que los llega á ol­
vidar siquiera sea por un m om ento. Q ue un es­
tigma de ignominia lo señale y  descubra á sus 
semejantes, com o el más abyecto de los seres.

Q ue todos huyan de su contacto para no inficio­
narse con su aliento, pues el espíritu de Satán 
está albergado en él.

Porqué el hijo que desconoce lo que á su m a­
dre debe, no podrá hacer progresos de ninguna 
especie, morales ni materiales, y  después de una 
vida preñada de sinsabores, pasará á habitar en 
los tenebrosos y  candentes antros de que es rey 
el desagradecido y  soberbio Luzbel.

Mas nos hemos extraviado un poco y  todavía 
no hemos terminado la historia de los sacrificios 
de una madre.

L o gra  por medio de su dolor, que el Señor 
compadecido, le devuelva la salud á su querido 
hijo, y  un nuevo m al le amenaza.

L a  contribución de sangre reclama sin com ­
pasión lo que tantos cuidados le cuesta, para 
llevarlo á m orir, de una manera quizá horrible. 
¡Malditas guerras! Sin ellas, el dolor de las ma­
dres seria m as llevadero.

P ero apartemos la vista de este nuevo cuadro. 
N o quiero entristeceros m ás queridas lectoras, 
pues no comprendo un corazón por empedernido 
que esté, que no derrame abundantes lágrimas al 
presenciar la separación de una m adre de su hi­
jo, para m archar este al ejército.

Vosotras madres acaudaladas estáis libres de 
este nuevo sufrimiento. L a existencia de vuestro 
hijo está asegurada á lo menos por esta parte.

Y a  se vé que, la vida de las m adres no es 
más que una no interrumpida cadena de sufri­
m ientos. Sin em bargo, no pueden compararse á 
la dicha que siente al oírse llamar á menudo por 
el nom bre de ¡Madre! y  al disfrute que la pro­
porcionan los buenos hijos, con sus adelantos y  
con su amor.

Proseguid, madres, por el glorioso y  santo 
camino que os habéis trazado, y  cuando piséis 
el escalón de la eternidad, os encontrareis con el 
rostro venerable y  placentero del Señor, que 
para premiar vuestras virtudes, os tiene prepa­
rado, allá en su célica mansión, un trono reful­
gente de gloria, donde viviréis eternamente ro­
deadas de los preciosos ángeles que en la tierra 
fueron vuestros hijos.

N o creas, por último, madre mia, que he fa­
tigado mi inteligencia para producir este desali­
ñado artículo. Nada de eso. En este trabajo no
he hecho más que retratarte pálidamente..........
Pero no os disgustéis, vosotras que también te­
néis la dicha de oíros llamar por tan caro nom ­
bre. Todas sois com o la mia: santas, sufridas, 
amantes. No os disgustéis, pues. S u  retrato es 
el vuestro.

Y  por otra pdrte ¿en quién mejor que en Sü 
madre, puede un buen hijo in.spirarsc? ¿He de
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tomar por modelo otra, gozando de la sin ignal 
ventura de poseerla?

J u a n  P . G k ia d o  y  D o .m in g u iíz .

Veles-Rubio.

CASOS Y COSAS.
Insertamos en el presente número un artí­

culo que nos ha remitido para su inserción, 
nuestro digno compañero y  querido amigo don 
Rafael Vilás, á cuyo señor contam os con el ma­
yor gusto entre el número de nuestros colabo­
radores, no dudando continuará favoreciendo 
con sus escritos las columnas de nuestra humilde 
publicación literaria, la que se cree siempre m uy 
honrada de estampar en sus páginas firmas como 
las del señor C . de R . pseudónimo del mismo.

Dam os las mas espresivas gracias á D. Rafael 
Vilás por la distinción que le merecemos y  espe­
ramos continúe remitiéndonos artículos para 
nuestra revista.

— Ha visitado nuestra redacción L a  Unioti 
Escolar  de Valencia, órgano de aquella U niver­
sidad, escrita y  redactada por los aventajados 
discípulos que nacen continuamente de aquel 
centro de instrucción, uno de los principales de 
España.

— Com o verán nuestros lectores acompaña­
m os con el presente número ocho páginas de la 
leyenda «Los Hijos de Alm anzorn en vez de 
cuatro que hasta ahora hemos venido publican­
do. E n  el siguiente número no repartiremos, 
continuando así alternativamente hasta la con­
clusión, dando un número sí y  otro no, páginas 
de la referida obra.

— Según anunciamos en nuestro número an­
terior, la banda del Regim iento de A ragón eje­
cutó en el paseo del Tem ple, la tarde del do­
mingo último, la danza que nuestro apreciable 
amigo D. José Claudio Fernandez dedicó á esta 
revista con el título de L a  Aurora.

Ejecutada con mucho acierto por aquella ban­
da, es la producción del Sr. Fernandez una 
prueba de su buen gusto é inspiración, pues que 
llena de armonía y  con bastante originalidad, 
agradó á cuantos pudieron escuchar la ejecución.

Repetim os las gracias al señor Fernandez.

— E l m artes i 5 del corriente inaugura la sec­
ción dramática del Círculo de T ortosa, las fun­
ciones de la temporada de invierna, habiendo 
abierto un abono para cuatro funciones en las 
que se representarán preciosas comedias de cos­
tumbres en dos y  tres actos, y  por fin de fiesta, 
una de las mejores zarzuelas en un acto y  que 
mas éxito han alcanzado en los teatros públicos 
de esta ciudad.

N o dudamos que los señores socios aficiona­
dos al divino arte de T a lía , sabrán distinguirse 
cóm o hasta ahora en cuantas representaciones 
han dado en el familiar coliseo, interpretando 
con acierto com o saben hacerlo, sus respectivos 
papeles y  se verán aplaudidos por el sinnúme­
ro de bellas y  elegantes pQlIitas que á aquel cír­
culo concurren ansiosas de solaz y  recreo.

L a  función que para el próxim o martes se 
anuncia es la magnífica comedia en 2 actos y  en 
verso M atrimonios a l j’ aporyzrv la que la seño­
rita Millanes desempeña uno de los principales 
papeles, y  la tan ap audida zarzuela en un acto 
E l  Lucero d el Alba.

No sabemos si nos será permitido hacer una 
lijera revista de cuantas funciones tengan lugar, 
por ser tan solo una reunión familiar á la que no 
concurren m as que las familias de los señores 
socios y  las por estos invitadas, por lo que no lo 
prometem os á nuestros lectores.

E L  S E N T ID O  C O M U N .

Periódico no-poUtico.

I.
Prospecto.

S r D ............
M uy Sr. mió: Esta dirección tiene el honor 

de remitir á V .  el prim er núm ero-prospecto del 
nuevo periódico que acabamos de fundar bajo el 
título de E L  S E N T ID O  C O M U N .

Nuestro intento al dar á luz la presente publi­
cación no es otro que el de defender, hasta don­
de nuestras pobres fuerzas alcancen, los intere­
ses materiales, en general de España y  m uy en 
particular los de la ciudad dó se meció nuestra 
cuna.

Inútil es decir á V . que E L  S E N T ID O  C O ­
M U N  estará redactado por lo más selecto de las 
letras así españolas com o estranjeras, para lo 
cual contamos con ilustres colaboradores y  acti­
vos corresponsales en todas las Cortes de E u ­
ropa.

N o dudando que una persona tan ilustrada 
como V .,  se dignará suscribirse é nuestra /n¿- 
milde pulDlicacion, adjunto le remitimos una pa- 
Deleta, que se servirá V . devolver, después de 
:aber espresado en ella las señas de su dom i­

cilio.
Rogam os á V . acepte, con este m otivo, etc.

E l  Director-propietario, 
Pautalcon Camisa.

II.

E n  I.A R e d a c c i ó n .

E l Sr. D. Pantaleon Cam isa, director-propie­
tario de E L  S E N T ID O  C O M U N , solia pasar la
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m ayor parte del dia en la redacción del periódi­
co acompañado de uno de sus principales cola­
boradores, es decir, de unas tijeras con las que 
cortaba sin piedad los trabajos de otros periódi­
cos. sin tom arse nunca el trabajo de indicar la 
procedencia.

E ste m odo de proceder le valia algunas cen- 
•suras de sus colegas de quienes tom aba los artí­
culos, pero él no era hombre para hacer caso 
de chinchorrerías y  siempre las despreciaba.

E n  lo que era inflexible era en las cuestiones 
políticas.

Su horror á esta clase de noticias, provenia 
de una multa de quinientas pesetas que le impu­
so el S r. Fiscal de imprenta, una ve?., que, de 
brom a, quiso criticar al Alcalde de su pueblo.

Desde entonces, por todas partes ve la cara 
de dicho funcionario.

Conocido ya  superficialmente al Sr.Pantaleon 
Cam isa, director-propietario de E L  S E N T ID O  
C O M U N , pasemos á reseñar una entrevista que 
tuve con él no hace muchos días.

A nte todo debo manifestar á V ds. que y o  soy 
un joven que mantengo relaciones legales con 
una encantadora niña de 17 primaveras.

Adem as, soy periodista.
C on  estas cosas j ’ un pan pueden hacerse so- 

pas.
Hace algunos dias escribí un artículo, dedica­

do á mi adorada M atilde; artículo lleno de poe­
sía y  amor.

Quise publicarlo en algún periódico y  me 
acordé de E L 'S E N T ID O  C O M U N .

Fuím e á la Redacción.
A llí encontré al Sr. Pantaleon con sus inse­

parables tijeras, saboreando una soberbia taza 
de café m oka, que para su único uso suele ha­
cerse condimentar.

A l entrar en el t.despacho pregunté por el di­
rector,

— Y o  soy, caballero, me contestó.
— E s   que quisiera......
— ¿Suscribirse h E L  S E N T ID O  C O M U N ?
— N o, señor, no.
— Pues, entonces, V d. se esplicará, jóvcn.
— Caballero, yo  venia  y o  deseaba entre­

gar un artículo.
— ¿Un artículo? V . ya  sabrá, sin duda, que 

E L  S E N T ID O  C O M U N  tiene el honor de estar 
redactado por lo más selecto.

Diciendo esto escondía las tijeras debajo de 
unos papeles.

— Si señor, lo sé y  por esta misma razón, yo  
me enorgulleceria muchísimo si mi trabajo fuese 
adñaitido.

— Y  ese trabaj) que viene V . á presentar, es 
original, traducido ó copiado?

— Copiado del libro de mi corazón.
— E n e.ste caso, no puedo recibirlo, en mi 

periódico no se insertan mas que originales.
A l  hacer un movimiento con el brazo derecho 

habla puesto en descubierto las tijeras.
— Q uería decir, señor director, que mi trabajo 

es la espresion fiel de lo que siente mi corazón, y  
q u í al escribirlo no he hecho otra cosa que tra­
ducir .'

— Tam poco admito traducciones, ha de ser 
completamente original.

— Pues bien, señor director, mi trabajo es 
completamente original.

— Tam bién sabrá V . que en nuestro periódico 
no puede hablarse ni una palabra de política.

— ^Señor. el asunto que trato en mi escrito 
nada tiene que ver con esta clase de asuntos.

— M uy bien, en este caso, veam os; p ero .... ¿es 
m uy largo?

— T om ará  como unas dos horas.
— ¡Jesús María y  José! dos horas, ¡qué horror!
— Dispense V . mi equivocación, quería decir, 

dos columnas.
— Eso ya  es otra cosa, dijo el director-propie­

tario, arrellenándose en su mullida butaca, des­
pués de haber encendido un cigarro, de los lla­
m ados regalías.

L uego después m e dijo: ¿y el título?
— L a  tempesta s ‘  avecina.
— Diablo. Hé aquí un título peligroso. M e pa­

rece que V . será aficionado al género trágico y 
habrá escrito un drama á lo Echegaray. ¿Cuán­
tos actores mata V . durante la tempestad de su 
artículo?

— Ninguno, señor director.
— Entonces yo  seré la víctim a, pero resigné­

monos: Continúe V . jóven tempestuoso.
— Cuando en e l relo j del tiempo suene la 

hora de........

— Basta, jóven, basta. E sc lenguaje es eminen­
temente revolucionario y  por mucho menos pa­
gué y o  una multa de 5oo pesetas.

— Déjeme V . terminar la frase, señor Cam i­
sa, precisamente, cuando digo aquellas palabras 
me dirijo á mi novia, á_mi encantadora Matilde.

— A  ver, siga V .
— L a  hora de nuestra fe lic id a d , con cuanta 

a le g r ia y  p lacer cantaremos todos el himno d e ...
— D e R eig o , verdad, jóven? Y o  de V .,  hubie­

ra puesto L a  M arsellesa  que es m as dem ocrá­
tica y  m as francesa. V a ya , jóven, tengo el sen­
timiento de manifestarle que su articulo no verá 
la luz pública en E L  S E N T ID O  C O M U N  á 
menos que no deposite en la caja de esta adm i­
nistración quinientas pesetas y  esté V , ademas 
á las resultas.
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— P ero, señor director, si mi artículo no es 
político ni mucho menos revolucionario, si al 
escribirlo no he tenido otra idea, que demostrar 
el gozo, la alegria, el placer y  la satisfacción que 
sienten dos seres que se am an, cuando llega el 
anhelado momento de unirse para siempre con 
iazos indisolubles, con el vínculo del m átrim o- 
nio.

— N o señor, á mi no me engaña V .;  ademas, 
para que dos se casen no es necesario cantar el 
himno de Riego ni que en el reloj del tiempo 
suene la hora de la Revolución social. Conque 
procure V . reform ar su artículo; pues de lo con­
trario no me atrevo á ordenar su inserción.

— Bueno, lo reform aré y  con su permiso voy 
á retirarme.

— V d . es m uy dueño.
— V aya, deme V . la rntuto, y  hasta la otra, 

que procuraré no ser tan político.
— En ese caso, cuente con la inserción.
— Servidor de V .
— Adiós.

III.

• E p í l o g o .

E ra de noche y  sin embargo, caia una lluvia 
mas abundante quc un aln íuerzoM c á ocho rea­
les en cualquier fonda.

Apesar de la oscuridad y  el frió, vese un hom ­
bre arrebujado en su capa- que camina á paso 
ligero por las calles más extraviadas de la ciu­
dad, hasta que llega al portalón de una casa me­
dio arruinada, dá tres palmadas y  un enmasca­
rado le abre la puerta.

— ;Q.uién es aquel paseante nocturno y  á dón­
de vá con tanto misterio?

— E s D . Pantaleon Cam isa, director-propie­
tario de E L  S E N T ID O  C O M U N , que se ha 
hecho conspirador y  dirige en la actualidad ol 
periódico más furibundo que se publica en E s­
paña.

Ganas me dan de presentarle cualquier dia mi 
artículo de marras.

P ero  n o , ahora lo encontraría demasiado suave.
Term inem os en latín, y  digamos con el poeta ;
Sic transíL g lo r is  muñáis.

R a f a e l  V i l á s .

C . de R .

¿OUÉ SE R Á ? ¿O EÉ NO SE R .i?

l e t r i l l a .

r.
Niñ'a de lalle hechicero 

comparable con la pabna, 
me roba con sji salejy)

la tranquilidad del alm a.... 
y  d el bolsillo e l dinero', 
que á  todos los bailes vá, 

y  gu iñ a  á  su prometido, 
mientras mira s i  hay cocido 
en e l B u ffe t  la mamá,
¿qué será ? ¿qué no será?

II.
A ctriq  de p u ra  afición, 

encanto, lu \ y  alegria  
y  vida y  ammacion 
de los socios de Thalia 
n u eva y  fa m ilia r  reunión; 
niña_ á  quien no se le dá 
que 'el galan la diga amores, 
r  e l gracioso la eche flores  
mientras duerme la mamá,
¿qué será? ¿qué no será?

III.
Casada de andar airoso  

y  de m arcial continente, 
que á hurtadillas del esposo 
recibe en casa d  un teniente, 
con pretensiones de hermosa; 
diciendo a l marido y á  
entre un abraqoy un mimo, 
que e l ‘m ilitar es un pr lm o  
que á la Am érica se vá,
¿qué será ? ¿qué no será?

IV .
M ujer de un pobre empleado, 

que á  p esar de que ha ascendido 
después de haberse casado, 
no puede comer guisado  
con sueldo tan reducido, 
r  ella sin embargo vá 
envuelta entre lujo y  galas, 
mientras e l banquero Salas 
la acompaña aquí y  allá.
¿qué será? ¿qué no será?

V .
Viuda de llorar frecuente  

que e-allá arriba está thí amorn
exclama incesantemente.........
y  es p or que vive un teniente 
en e l p iso  s u p e r i o r ; 

y  que á  confesarse vá 
cuatro veces p o r  semana 

y  el FUEGO SACRO la inflama, 
y  en beata toca y á ,
¿qué será? ¿qué no será?

V I.
M u jer, en fin , porque todas 

son de la misma madera; 
ya bien muchacha soltera 
ó y á  viuda harta de bodas, 
ó  casada ó casadera, 
rubia que á  los bailes vá, 
morena que no dá enojos, 
tonta que no alqa tos ojos 
y  á cualquiera se la dá,
¿qué será? ¿qué no será?

G o n z a l o  Jovée.

T o r to s a ;  Im p . de  L L A N E S , M o u c a d a , 3 6 .
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SECcioî  DE mmm
EL IG Ü IL A  ]  EL S U E L  N I Á & A R A .

OMPAÑÍA DE SEGUROS CONTRA INCENDIOS 
á prim a fíja»

A g en le  particular en Barcelona

D. T O M A S  B O H I G A S
27,-AncIia,-27,

A g c r i lc  CH ’fü F lü s a :  D, A LFRED O  DE LO SA D A  Y  PAÜ
14,-CALLE DE LA  R 0 S A ,-I4

En v is t a  (leí g r a n  d e s a r r o l l o  q u e  e s t a s  d o s  C o m p a ñ ía s  
h a n  a d q u i r i d o  p o r  s u s v e n i a i o s a s  c o n d ic io n e s  p á r a l o s  
a s e g u r a d o s ,  h a n  e s t a b l e c id o  en  e s t a  c i u d a d  u n a  A g e n c ia  
V á  c u y o  e n c a r g a d o  D. A lf red o  d e  L o s a d a  y  l’a u  d e b en  
í l i r ig i r se  la s  p e r s o n a s  q u e  d e s e e n  a d q u i r i r  d a lo s  y c o n ­
d ic io n e s  p a r a l a  a d q u i s i c ió n  d e  pó l izas .

Á  LOS PIANISTAS.
N O V E D A D E S  D E  M Ü S IC A  .P A R A  P IA N O .

D e  actu alid ad .
¿Y  A s  de Bastos, polka por E . Martí. 
E l  A s  de Copas, « n R- N uvl
E l  A s  de Espadas, » ’> E- Martí.
AY, St. S t.,  caprichosa » » E . Martí,
E os K ru m irs, « >» L  G otós,
L as tiene á la venta

D . J O S É  C L A U D I O  F E R N A N D E Z .  
1 4 ,-Plaza Constitución,- 1 4 .

Depósito de música para piano, banday orquesta.

fll' LlCM'fS í ItJlflilS gISPOSllS
DE LOS SEÑORES

iuERRERO  &RM ANOSO J VÍA'’  .
D E  M Á L A G A .

P rem iad os en v a ria s  exposiciones.

F.slos p r o d u c t o s  ta n  a c r e d i t a d o s  e n  ta s  p r in c ip a le s  
c a p i t a le s  d e  E s p a ñ a  p o r  s u  b u e n a  f a b r ic a c ió n ,  o sc e ie n te  
g u s to ,  y  p re c io s  e c o n ó m ic o s  ú  q u e  s e  e x p e n d e n ,  l ian  d e ­
t e r m in a d o  lo s  r e p u t a d o s  i n d u s t r i a l e s  S re s .  G’u e r r c r o ,  
d a r l o s  á  c o n o c e r  en  e s t a  p r o v i n c i a  n o m b r a n d o  su  r t -  
p r e s e n t a n l e  á  D. A lf red o  d e  L o s a d a  P au ,  á  q u i e n  .d eb e­
rá n  d i r i g i r s e  la s  n o t a s  d e  p ed id os .

Calle de la Rosa, i-h-, T O R T O S A .

S U S G R i a O N E S .
Ilustración española.— Moda elegante.— Cor­

reo de la Moda para Señoritas.— Idem para  
sastres.— Revista científica.— E l  S ig lo  M édico. 
— Album  de la Bordadora.— L a  G uirnalda .—  
L e  M oniteur de la M oda, etc., ele.

Librería de P R A D E S , calle de la Rosa, nú­
m ero 1 1 , T O R T O S A .

APRENDIZ.

Se necesita uno en esta imprenta.

EL VALLE DEL EBRO.
p r e c i o s  D E  S U S C I ^ C I O N .

Restn lie España.
ü n  trim estre..................  8 rs.

sem estre ......................18 »
........................3o »

»
»• año.

Estrangero y  l'ltraniur.
Un sem estre.....................20 rs.

)) a ñ o ...............................40 )»
Xa se serrirá pedido qnc na ,(C acompaDc su impofli).

En Torlcsa, Un mes. , . . 2 rs.
» )) Trim estre.. . ó «
„ .) Sem estre. . . i2  »

P agos anticipados.
A S lf l 'C IO S .— U n real linea, contándose el título según la letra que se quiera por las líneas que

de letra común ocupe. , , . . , , ,
L os originales deben ir firmados por sus autores. N o se publicara escrito ni articulo alguno que no 

lleve la firma de su autor. N o se devuelven los originales.
L a  correspondencia debe dirigirse á su Director.
Se anuncian gratis y  se hace un juicio crítico de las obras que se remitan dos ejemplares á esta

r e d a c c ió n . , t,  t '
D ir e c c ió n  y  r e d a c c ió n . Calle d e  la  Ro.sa, 14, i o r t o s a .
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